
DECLARACIÓN DE APOYO Y SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO PALESTINO

La Red Intercontinental para la Promoción de la Economía Social y Solidaria RIPESS,
compuesta por organizaciones, entidades, grupos y redes de todos los continentes, se
posiciona a favor de la solidaridad y en contra de toda violencia contra el pueblo palestino,
así como contra todas las guerras y conflictos armados.

Mientras nos conmociona la violencia ejercida contra la población israelí el 7 de octubre,
aunque no se haya producido en un vacío histórico, nos oponemos especialmente a la
violencia que afecta a la sociedad civil palestina, que hasta hoy, 6 de noviembre, ha
matado a 10.022 personas, según ha informado el Ministerio de Salud de Gaza. De ellos,
4.104 son niños y niñas. Mientras, el ejército israelí afirma haber rodeado por completo
Ciudad de Gaza y se espera su entrada en las próximas horas. Allí vive el 40,6% de la
población palestina, es decir, 2,26 millones de los 5,48 millones de habitantes, según datos
de 2023.
Cuatro de cada diez habitantes tienen menos de quince años, y la mitad de la población son
mujeres. El número de heridos ha aumentado a 21.000. La Agencia de Naciones Unidas
para la población refugiada de Palestina en Oriente Próximo (UNRWA) ha informado de
que 64 de sus empleados han muerto a causa de los bombardeos israelíes, y otras ONG
internacionales también han informado de muertes.

Pedimos que se respeten los tratados internacionales de la Convención de Ginebra y
apoyamos el llamamiento del Secretario General de la ONU a favor de un alto el fuego y de
la entrega de ayuda humanitaria, que actualmente es muy insuficiente y cubre menos del
3% de las necesidades diarias de agua y alimentos de Gaza.

Condenamos todos los actos de guerra y la ocupación de los territorios de Cisjordania y
Gaza, como estipulan las resoluciones de la ONU que los declaran ilegales. Consideramos
que el pueblo palestino tiene derecho a existir y a permanecer en su tierra ancestral: la
comunidad internacional debe garantizar el derecho de los pueblos a la autodeterminación.

Condenamos la postura de los países occidentales, en particular Estados Unidos. No
exigir el cumplimiento de las resoluciones de la ONU es censurable e hipócrita. Cuando
otros países se han negado a cumplir una resolución de la ONU, la condena ha sido severa.
Deben reconocerse los agravios históricos de la Nakba, así como los derechos territoriales
del pueblo palestino, que ha sufrido una política colonialista durante casi un siglo y que
lleva durante años asediado, lo que ha provocado que el 65% del pueblo palestino viva en
Gaza en absoluta vulnerabilidad. Juntos declaramos: ¡Basta ya! ¡Ni una muerte más!



A medio plazo, debemos trabajar en las causas profundas del problema, y cooperar por la
paz y el diálogo por los derechos humanos, el derecho a vivir en solidaridad, la democracia,
la igualdad y el respeto mutuo, independientemente del origen o la religión. De lo contrario,
nunca habrá una paz duradera.

A corto plazo, nuestro llamamiento se dirige también al pueblo israelí para que exija a
sus dirigentes que pongan fin a este genocidio y reconozcan plenamente los derechos
humanos del pueblo palestino. Nos unimos al Secretario General de la ONU en su
llamamiento urgente al alto el fuego y al respeto de todas las convenciones internacionales
para la protección de la población civil.

¡ALTO AL GENOCIDIO!
¡ALTO A LA OCUPACIÓN!
¡CESE AL FUEGO!
¡BASTA YA!


